
COLOFÓN 

La obra de Ortiz, Lachatañeré y Cabrera, tomada en su 
conjunto, abre las puertas a todos los notables desarro­
llos que se producen en el seno de la etnografía afrocu-

bana en las últimas décadas del siglo XX. 
En el terreno de la religión, por ejemplo, colaborando y 

discutiendo entre sí, los tres pioneros pusieron en claro la 
verdadera naturaleza y las exactas variedades de los cultos de 
origen africano que se practicaban, y aun se practican, en Cuba, 
y destruyeron la errónea visión que los consideraba como 
simple fetichismo y bárbara brujería. Además, con su obra, los 
tres maestros logran dejar plenamente deslindados los campos 
entre los cultos congos, la Regla de Ocha y la Sociedad Secreta 
Abakuá, que antes se entremezclaban y confundían de modo 
lamentable, impidiendo el avance de su plena comprensión. 

En el terreno de nuestra música, para citar otro caso, el 
estudio entra en una nueva dimensión, acompañado -no debe 
olvidarse- por la colaboración marginal de otro importante 
investigador, el gran novelista cubano Alejo Carpentier. En 
esencia puede decirse que la etnografía prueba en este momen­
to, de modo fehaciente, indiscutible, el peso determinativo de 
la música llevada a Cuba por los esclavos africanos sobre la 
evolución de la música nacional, como vamos a ver enseguida. 

Antes de llegar ahí, resulta necesario insistir en el altísimo 
valor de los aportes teóricos con que nuestros tres grandes 
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pioneros contribuyeron ai avance de la ciencia que cultivaban. 
Hay un aporte, sobre todo, que merece ser especialmente sub­
rayado. Como es bien sabido, el concepto de aculturación 
desempeñaba un papel central, casi protagónico, en la antropo­
logía dinámica y evolutiva del primer tercio del siglo XX. La 
palabra comenzó a ser usada a fines del siglo XIX por los 
antropólogos norteamericanos dedicados al estudio de las 
transformaciones culturales típicas de los pueblos llamados 
«nativos» de los Estados Unidos. Luego los etnólogos alema­
nes lo utilizaron también. Y para la década del '40 se había 
convertido en un término antropológico técnico generalmente 
aceptado. 

La gran contribución de los pioneros de la etnografía cuba­
na a este tema básico consiste en señalar el carácter parcial y 
discriminatorio del proceso de aculturación, tal como lo pre­
sentaba "la antropología vigente en aquel momento histórico. 
Los investigadores cubanos se enfrentaban con una realidad 
extraordinariamente compleja, que no podía explicarse me­
diante la simple incorporación lineal, en una sola dirección, de 
elementos de la cultura dominante, generalmente considerada 
como superior, al seno de la cultura dominada, por lo común 
tenida como inferior. En realidad el choque entre las culturas 
aparecía siempre como un mfórcambio, una míeracción, una 
míerpenetración e influencia mutua, a la que Femando Ortiz 
bautizó con un neologismo: transculturación. 

Al estudiar en detalle -como ya vimos- las religiones 
afrocubanas, nuestros tres pioneros, aparte de las correcciones 
arriba enumeradas, hicieron otra contribución importantísi­
ma..Para ellos era evidente que dos grandes cultos dominaban 
el panorama religioso del país: el catolicismo y el espiritismo. 
Las sectas afrocubanas resultaban minoritarias. Ahora bien, en 
la santería, para citar un caso, los dioses africanos se sincretiza-
ban con los santos católicos, mientras por otra parte en ella se 
adoptaba la «misa espiritual» de procedencia espiritista. Pero, 
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como contrapartida, en las creencias y prácticas religiosas de 
las grandes masas de la población cubana (incluyendo innume­
rables personas que se consideraban católicas o espiritistas), la 
influencia de la reglas de Ocha y de Palomonte resultaba tan 
visible como la de los cultos mayoritarios de la nación, sobre 
todo en el terreno de las manipulaciones mágicas y adivinato­
rias. Un ejemplo evidente de interacción, es decir, de transcul-
turación. 

Volviendo ahora a la música: el caso es probablemente aun 
más obvio. Mientras, en formas diversas, la occidental penetra­
ba en la que trajeron los negros esclavos de África, esta última, 
por su parte, resultaba decisiva para el desarrollo de la música 
popular del país y no ha dejado de influir también nuestra 
música «culta». Desde temprano empieza a producirse en Cuba 
lo que Natalio Galán llamaba «el trueque sonoro», particular­
mente en el terreno de la percusión. A fines del siglo XVIII y 
comienzos del XIX, con el desarrollo de la economía, de la 
vida urbana y de formas más refinadas de existencia burguesa, 
en Cuba se va imponiendo la contradanza. Su origen es indu­
dablemente europeo, pero en Cuba pronto se crioUiza, princi­
palmente con la aceptación de los ritmos afrocubanos que 
flotaban en el ambiente musical de la Isla. De la contradanza 
pasamos a la danza, que fue durante casi todo el período colo­
nial la más típica de las composiciones criollas, aunque las 
diferencias entre ambos géneros no sean en verdad fundamen­
tales. Luego vienen la habanera, el danzón, el son, el bolero... 
y lo demás... En toda esta música, la influencia afrocubana es 
indiscutible. Bastaría una visión detallada del desarrollo del 
bolero, por ejemplo, para probar -un vez más- el carácter 
profundamente mulato, es decir, transculturado, de la música 
popular cubana.^'" 

"̂̂  Consúltese El Libro del Bolero de Tony Evora, Madrid, 2001, pp. 19-44. 
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También tenían ante sus ojos nuestros pioneros el caso de 
las lenguas. Ahí estaba el yoruba de Cuba: la lengua lucumí. El 
bantú de Cuba: la lengua conga. La lengua sagrada de los 
ñañigos. Y además ese fenómeno tan interesante: la aparición 
de una lengua bozal. Además: la influencia de este bozal y de 
las lenguas africanas en el español que se habla en nuestro país. 
Este es, ciertamente, un tema cargado de polémicas. Pero algo 
no puede discutirse: el campo léxico cubano ha sido profunda­
mente marcado por las lenguas africanas.^'" 

El reconocimiento que se hace en la obra de Femando 
Ortiz, Rómulo Lachatañeré y Lydia Cabrera de todos estos 
procesos simbióticos, abre un nuevo y fecundo camino científi­
co a la etnografía criolla y aporta un notable sustento a la 
nuevas orientaciones antropológicas que bajo la dirección de 
Bronislaw Malinowski y otros comenzaban a tomar cuerpo 
tanto en Estados Unidos como en Europa a mediados del siglo 
XX. Pero todavía hay algo más: 

Curiosamente, la revolucionaria labor científica de nuestros 
tres pioneros, mirada desde el ángulo de la evolución histórica 
cubana, gana un inesperado alcance. Su obra se convierte en 
parte importante de ese vasto movimiento nacionalista (en el 
mejor sentido de la palabra) que comienza en Cuba en la déca­
da de los Veinte y se extiende hasta la Constitución del Cua­
renta y más allá. Al sentar las bases teóricas de la igualdad de 
los seres humanos, la nueva orientación de nuestra etnografía 
contribuye al mejor entendimiento de las relaciones entre las 
dos etnias fimdamentales del país y a la comprensión de que la 
cultura cubana es en verdad una entidad mestiza, o por mejor 
decir, mulata. Y que, en consecuencia, la cultura cubana, no es 
otra cosa que una síntesis peculiar de elementos de muy varia-

"̂' Puede verse, a este respecto, Castellanos y Castellanos, Cultura Afrocubana, 
Yol. 3,Miam¡, 1992, pp.356 y ss. 
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do género, entre los cuales el afrocubano tiene especial repre­
sentación.. 

O sea que cuando Don Femando escribe que «sin el negro 
Cuba dejaría de ser Cuba» y Lydia Cabrera agrega que «no se 
comprenderá a nuestro pueblo sin conocer al negro» -y ambos 
lo prueban en sus obras respectivas- se ha dado un enorme 
paso de avance no sólo en la lucha por la igualdad, sino tam­
bién en la defensa y el impulso de la cubanía. El quehacer 
científico adquiere así inesperadamente una valedera y profun­
da significación patriótica. 
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orge Castellanos nació en Guantá-
namo en 1915. Enseñó en la Uni­
versidad de Oriente de Santiago de 

Cuba y en Marygrove College de 
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Nación (1955); La Abolición de la 
Esclavitud en Popayán (1980); Plácido, 
Poeta Social y Político (1984); 24 de 
Febrero: Un Programa Vigente (1995); 

Bitácora del Exilio (1999); Invención Poética de la Nación Cubana (2002); y 
con su hija Isabel como coautora Cultura Afrocubana en cuatro tomos 
(1988-1994). Además ha publicado numerosos artículos históricos y literarios 
en periódicos y revistas. Prepara un volumen titulada Encuentro en 1898 sobre 
el conflicto Hispano-cubano-americano. 

Este libro puede ser visto, en su totalidad, como un prólogo. Es la intro­
ducción que nunca se hizo de Cultura Afrocubana, la obra en cuatro volúmenes 
que su autor, Jorge Castellanos, escribiera en colaboración con su hija Isabel y 
que Ediciones Universal diera a la estampa entre 1988 y 1994. 

En este extenso «prefacio» se ofrece una visión panorámica de cómo 
surgió la etnografía afrocubana, esa rama de la ciencia que estudia la vida de 
los negros de la Gran Antilla. Como es bien sabido, desde los primeros momen­
tos de su historia, la sociedad cubana fue hija del mestizaje material y espiri­
tual de dos etnias, una procedente de Europa y la otra de África. Y, en conse­
cuencia, cada una dedicó siempre vivísima atención a la naturaleza de la otra. 
De ese modo, antes de que surgiera la etnografía científica apareció una suerte 
de «protoetnografía» popular, repleta de curiosas e interesantes enseñanzas y, a 
la vez, de innumerables errores y confusiones, que el autor estudia detallada­
mente en la primera parte de este libro. 

La segunda parte se dedica a la obra de tres grandes investigadores, ver­
daderos pioneros del saber etnográfico. Femando Ortiz, Rómulo Lachatañeré y 
Lydia Cabrera, quienes venciendo todas las dificultades -prejuicios, equívocos 
y aprensiones- dieron cuerpo a esa etnografía científica que tanto contribuyó no 
sólo a la lucha por la igualdad racial en Cuba, sino también a fortalecer la 
nacionalidad cubana que poco antes, en los campos de la Demajagua, acababa 
de aparecer. 
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